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El ciclista, casi recuperado del accidente sufrido
en el Giro de Italia, asegura que la experiencia le
ha convertido en una personamás positiva

tan extremas”, reconoció emocionado el
facultativo a Horrillo en su reciente vi-
sita a Italia.
Desde aquel saliente que le salvó la vi-
da, una vez estabilizado, Horrillo fue
trasladado en helicóptero hasta el Hos-
pital deBérgamo, donde le indujeron un
coma farmacológico ante la gravedad de
las lesiones. En la Unidad de Cuidados
Intensivos (UCI) del hospital italiano
permaneció ingresado desde el 16 de
mayo hasta el 1 de junio, día en que, ya
fuera de peligro, fue trasladado en avión
medicalizado hasta la Clínica Universi-
dad de Navarra.
Sus especialistas tuvieron que cuidar
la perforación pulmonar que presenta-
ba debido a la fractura de doce costillas
y tratar, especialmente, una rotura
abierta del fémur de su pierna izquier-
da que presentaba el hueso roto en nue-
ve fragmentos, la rodilla deshecha de
esa misma pierna y una fractura de vér-
tebras cervicales.
El doctor Pablo Díaz de Rada fue uno
de los traumatólogos de la Clínica res-
ponsables de la intervención quirúrgica

CUN �Hace unas semanas tuvo el valor
de volver al lugar del accidente, el Cul-
mine di San Pietro, próximo a la locali-
dad italiana de Bérgamo. Tuvo además
la valentía de asomarse al precipicio que
casi le cuesta la vida. Ochenta metros
de caída hasta un saliente inclinado de
dos metros cuadrados donde quedó su
maltrecho cuerpo. “La verdad es que
impresionaba”, admite Pedro Horrillo,
ciclista ermuarra del equipo holandés
Rabobank que el pasado 16 de mayo tu-
vo lamala fortuna de salirse en una cur-
va de la octava etapa del Giro de Italia.
El equipo sanitario que lo atendió en
aquellos momentos todavía no sale de
su asombro al verlo, no sólo con vida,
sino montado sobre una bici, tan solo
seis meses después de aquella caída po-
tencialmente mortal.

Buena parte de la ‘culpa’ de su supervi-
vencia la tiene el doctor italiano Sergi
Levi, responsable médico del rescate y
quien encaramado al precipicio fue el
primero en constatar el estado conscien-
te del ermuarra al preguntarle su nom-
bre: “Me chiamo Pedro”, contestó el ci-
clista en italiano. Esta respuesta supuso
el primer viso de esperanza sobre la po-
sible recuperación del deportista.
En aquellas condiciones, otro médico,
el doctor Stefano Alberti, descolgado
desde un helicóptero consiguió intubar-
le e inmovilizar las más de 20 fracturas
que presentaba el cuerpo de Horrillo,
angustiado ante la posibilidad de que el
ciclista pudiera llegar a caerse del bor-
de rocoso debido a lasmaniobrasmédi-
cas. “Nunca enmi vida había tenido que
realizar un rescate en unas condiciones

que le realizaron a Horrillo en la pierna
y de su posterior seguimiento. Como fa-
cultativo, destacadePedro “el afánde su-
peracióny suactitudoptimista ante la ad-
versidad”, factores que considera “admi-
rables”. El ciclista, por su parte, sitúa
gran parte del éxito en el equipo sanita-
rio que le cuidó y en el apoyo constante
de su familia

¿Por qué se decidió su traslado a la Clí-
nica Universidad de Navarra?
El accidente fue enBérgamo.Allíme es-
tabilizaron yme tuvieron en coma indu-
cido hasta que mi situación mejoró. Pe-
ro una vez que desperté, la sensación de
desarraigo, de estar fuera de casa y lejos
de mis seres queridos me obsesionaba.
Para mi familia, especialmente para mi
mujer que había dejado a nuestros dos
hijos en casa, la situación era aún más
dura. Ella sufría por sí misma y también
por mí y por los niños, así que después
de hablarlo con los médicos, decidieron
que cuando fuese posible seme traslada-
se a un centro sanitario próximo ami do-
micilio. El médico de mi equipo holan-

te por pendientes pro-
nunciadas. Pero para la
vida normal, nada im-
portante. Además, estoy
escribiendo un libro con
un editor holandés con
el que ya he hecho dos li-
bros de recopilación de
los artículos de colabo-
ración que he publicado
en El País. Lo estoy es-
cribiendo a medias con
un periodista holandés.
Se trata del diario de un
ciclista durante la tem-

porada, visto desde la perspectiva del
periodista y desde mi óptica de corre-
dor. Empezamos con este libro antes del
accidente y a raíz de él se interrumpió.
Estamos viendo la posibilidad de conti-
nuar el proyecto.

En la actualidad ¿cómo transcurre uno
de sus días?
Hace poco me han dado el alta de la re-
habilitación. Pero hasta ahora, todas las

Pedro Horrillo
“Cuando has estado
a punto de perderlo
todo, la vida vuelve
a brillar con especial
intensidad”

HISTORIAS
DE LA CLÍNICA

“Cuandohas estado
tan cerca de lamuerte
entiendes quemásque
lamentarte por tumala
suerte te tienes que
felicitar por la buena”.

dés consultó con sus co-
legas españoles la posibi-
lidad de un centro que
cumpliese dos condicio-
nes: que contase con
buenos profesionales pa-
ra tratar las lesiones que
tenía y que además estu-
viese cerca demi casa. Y
todos los que consulta-
ron coincidieron en que
la Clínica Universidad
de Navarra cumplía con
esos dos requisitos.

¿Cómo se encuentra ahora? ¿lleva una
vidamás omenos normal?
Estoy muy bien, gracias. Disfruto más
que nunca del día a día, y nome equivo-
co si digo que no me cunde el día, que
necesito que sea de 28 ó 30 horas, pues
no tengo tiempo para hacer todo lo que
quiero. Hago una vida normal, aunque
todavía con ciertas limitaciones que es-
pero que poco a poco vayan desapare-
ciendo. Sobretodo a la hora de hacer de-
porte, como correr o andar por el mon-

“Buscamosun centro
conbuenos profesionales
y que además estuviese
cerca demi casa. Todos
los que consultaron coin-
cidieron en laClínica”.

“Ha cambiadomi escala
de valores.Mehe vuelto
unapersonamenosma-
terialista y consumista”.
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mañanas las empleaba en rehabilitar la
pierna fracturada hasta la hora de co-
mer. Después, por las tardes, he asumi-
do una nueva tarea:me ocupo demis hi-
jos.Mimujer, que ha estado de exceden-
cia hasta hace poco, se ha reincorpora-
do al trabajo y ahora soy yo quien se ha-
ce cargo de los peques por la tarde. El
mayor tiene 4 años y el pequeño, uno y
medio, así que no tengo tiempo para na-
da más. Y estoy encantado. Por las ma-
ñanasme dedico a entrenar y después a
los niños. Tiempo paramí, sólome que-
da por las noches. Es entonces cuando
aprovecho para contestar mails o escri-
bir mis colaboraciones.

Tresmesesdespuésdel accidenteyaes-
tabapedaleando¿cuántoskilómetroses
capaz de hacer ahora?
Comencé de nuevo a montar en bici a
finales de septiembre. Ya antes lo hice
en bici estática, pero al final me animé
a salir a la carretera y ahora, en función
de la climatología, salgo a entrenar
siempre que puedo.He hecho salidas de
duración media, entre dos y tres horas,
aunque en alguna he llegado casi a las
cuatro, esto es, un máximo de 120 kiló-
metros. Pero el límite es mi estado de
forma física, que aún es bajo. Por kiló-
metros, puedo hacer salidas como las
que hacía antes. Voy a un ritmo similar
al de los ciclistas profesionales en pre-
temporada, que es como están ahora.

¿Piensaquepodrá estar preparadopara
retomar los entrenamientos y la compe-
tición?
Los entrenamientos ya están en curso.
En cuanto a la competición, la cosa cam-
bia, porque la exigencia es mucho ma-
yor. Aún tengo un déficit de fuerza im-
portante en la pierna izquierda y eso
puede ser un impedimento para el futu-
ro en función de la evolución. Y con una
pierna funcionando al 30 ó 40%, que es
lo que tengo ahora, es complicado se-
guir siendo ciclista profesional. Ya lo es
con las dos al 100%, así que enmis con-
diciones he preferido descartarmi vuel-
ta a la competición.

Más de 20 lesiones ¿se pregunta cómo
pudo sobrevivir?
No le doy muchas vueltas, la verdad.
Siempre he tratado de mirar hacia ade-
lante. Las lesiones estaban ahí y miran-

<<VIENEDE LA PÁG.31

TRATAMIENTO Y RECUPERACIÓN

Para recomponerle la pierna,
Pedro Horrillo fue sometido el
3 de junio a una primera opera-
ción con anestesia general en
la que se le realizó una osteo-
síntesis (sujeción del hueso)
con un clavo encerrojado (por
el interior del hueso), además
de proceder a realinear los
fragmentos desviados del fé-
mur izquierdo y a implantar in-
jertos óseos para completar la
reconstrucción. En la misma in-
tervención, el equipomédico,
liderado por el doctor Juan Ra-
món Valentí y el doctor Pablo
Díaz de Rada, realizó en la ró-
tula fracturada un cerclaje tipo
obenque (sujeción con agujas y
alambres). Posteriormente, el
doctor Carlos Villas tuvo que
practicarle una segunda opera-
ción para solventar la rotura de
las vértebras cervicales.

Las cirugías y los demás trata-
mientos ¿cómo han resulta-
do?
Muy bien. A final de octubre
me realizaron una operación
en la rótula para retirar el cer-
claje, y después de eso espero
no tener que volver a pasar por
quirófano. Esta última cirugía
estaba planificada para varios
meses después, pero como la
evolución fue buena, el doctor
Díaz de Rada decidió adelan-
tarla y creo que su decisión ha
sido acertada. En la primera
operación lo pasé especial-
mente mal debido a la aneste-
sia, pero había motivos para
ello como después me explica-
ron y era un mal trago que te-
nía que atravesar. También fue
duro recuperarme de la segun-
da operación, sobretodo por la
fijación cervical que tuve que

gos, conocidos e incluso de desconoci-
dos, he conseguido salir adelante. Es
evidente que todo lo que he hecho lo he
hecho pormímismo, pero en cierta me-
dida debía corresponder a todas estas
personas poniendo todo de mi parte.

La gravedad del accidente ¿le ha afecta-
dopsicológicamentedealgunamanera?
Yo creo que sí, pero en sentido positivo.
Me siento más fuerte, con más confian-
za en mí mismo y más seguro de lo que
quiero. Siempre he tratado de mirar la
vida con optimismo, pero ahora mucho
más. Cada día es único, y nunca sabes
cuál puede ser el último, así quemás va-
le disfrutar.

¿Cómo fue su estancia en la Clínica?
Muy buena.Me sentí siempre muy bien
tratado por todo el personal, y lomismo
mi mujer, que me acompañó constante-
mente. Los fines de semana tenían ade-
más el aliciente de estar con mis hijos,
que se alojaban en un apartamento cer-

“Estoy recuperado para hacer vida normal”

de mi parte para volver a ser el que era.
Si he sobrevivido, aparte del factor suer-
te que ha tenido mucho que ver, ha sido
también gracias al trabajo de muchas
personas (médicos, fisioterapeutas,
equipo de rescate...) que supieron tomar
en sumomento las decisiones correctas.
Y por el apoyo que he recibido de todo
mi entorno familiar, especialmente de
mimujer ymis hijos. Todosme han ayu-
dado, y entre ellos y los ánimos de ami-

aprecias hasta que te faltan. Y cuando
has estado a punto de que te faltase to-
do, todo vuelve a tomar vida con espe-
cial intensidad.

¿Haobtenidoalgopositivodeestaexpe-
riencia?
Lo que más puedo destacar es el apoyo
que he recibido de los quemásme quie-
ren, eso sin duda ninguna. Y la sorpre-
sa además de que en esta vida te quie-
ren muchos más de los que te puedes
imaginar, y hasta que no te llega una ex-
periencia extrema, como esta, no eres
capaz de verlo. Y en positivo he sacado
muchísimas cosas, pero en especial una,
que he perdido el miedo a la muerte.
Aunque suene macabro, la muerte es
parte de este proceso que es la vida y te-
nemos que contar con ello. Y cuando co-
mo yo, has estado tan cerca de morir y
la vida te ha dado una segunda oportu-
nidad, entiendes que, más que lamen-
tarte por tu mala suerte, tienes que feli-
citarte por la buena.

llevar durante seis semanas.
Vuelvo la vista atrás y me doy
cuenta de que fue duro. Pero
era otro de los peajes que ha-
bía que pagar.

¿Le han pronosticado losmé-
dicos una recuperación total
de todas las lesiones?
De hecho casi ya estoy com-
pletamente recuperado, al me-
nos para realizar una vida nor-
mal. Los médicos me dicen
que todavía tengo mucho ca-

mino que avanzar, y que a pe-
sar de que pueda estar conten-
to sabiendo de donde parto,
que no me conforme y que si-
ga trabajando duro, que aún
falta. El problema es que la exi-
gencia como deportista profe-
sional es aún mayor, y ahí ya es
más difícil llegar. No obstante,
la bicicleta siempre ha sido mi
pasión, y el nivel que tengo ac-
tualmente es más que sufi-
ciente para poder disfrutar de
ella como antes lo hacía.

cano a la Clínica; eso fue un gran estí-
mulo para mi recuperación. Desde el
primer momento me sentí tratado con
delicadeza. Venía de permanecer más
de dos semanas en laUVI, así que cuan-
do oí que seme iba a trasladar a una ha-
bitación, sentí una alegría inmensa. Lue-
go vi día a día que había un gran equipo
volcado en mí, tanto médicos como en-
fermeras, como personal de otros servi-
cios de laClínica. Y eso te damucha con-
fianza, el ver que estás bien tratado y
que si hay que tomar decisiones delica-
das, quienes lo harán serán profesiona-
les con experiencia.

¿El accidente ha cambiado su forma de
ver la vida?
Sí ymucho. Se puede resumir en que ha
cambiado mi escala de valores. Me he
vuelto una persona menos materialista
y consumista. Me falta tiempo para es-
tar con los míos, con mis hijos y mi mu-
jer, con mis amigos. Como se suele de-
cir, hay muchas cosas en la vida que no

do hacia atrás no conseguía cambiar na-
da, así que me concentraba en qué era
lo que había que hacer para volver a la
normalidad. Un díame desperté en una
UCI y poco a poco fui entendiendo que
había estado varios días luchando entre
la vida y la muerte. Pero cuando fui
consciente de ello, mi situación era ya
totalmente estable, así que me di cuen-
ta de que lo único que podía hacer era
alegrarme de seguir vivo y poner todo

De izquierda a
derecha, el doctor
Pablo Díaz de Rada,
Pedro Horrillo,
y los doctores
Carlos Villas y Juan
Ramón Valentí.

Barranco del Culmine di San Pietro por el que se precipitó el ciclista.
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en la rótula para retirar el cer-
claje, y después de eso espero
no tener que volver a pasar por
quirófano. Esta última cirugía
estaba planificada para varios
meses después, pero como la
evolución fue buena, el doctor
Díaz de Rada decidió adelan-
tarla y creo que su decisión ha
sido acertada. En la primera
operación lo pasé especial-
mente mal debido a la aneste-
sia, pero había motivos para
ello como después me explica-
ron y era un mal trago que te-
nía que atravesar. También fue
duro recuperarme de la segun-
da operación, sobretodo por la
fijación cervical que tuve que

gos, conocidos e incluso de desconoci-
dos, he conseguido salir adelante. Es
evidente que todo lo que he hecho lo he
hecho pormímismo, pero en cierta me-
dida debía corresponder a todas estas
personas poniendo todo de mi parte.

La gravedad del accidente ¿le ha afecta-
dopsicológicamentedealgunamanera?
Yo creo que sí, pero en sentido positivo.
Me siento más fuerte, con más confian-
za en mí mismo y más seguro de lo que
quiero. Siempre he tratado de mirar la
vida con optimismo, pero ahora mucho
más. Cada día es único, y nunca sabes
cuál puede ser el último, así quemás va-
le disfrutar.

¿Cómo fue su estancia en la Clínica?
Muy buena.Me sentí siempre muy bien
tratado por todo el personal, y lomismo
mi mujer, que me acompañó constante-
mente. Los fines de semana tenían ade-
más el aliciente de estar con mis hijos,
que se alojaban en un apartamento cer-

“Estoy recuperado para hacer vida normal”

de mi parte para volver a ser el que era.
Si he sobrevivido, aparte del factor suer-
te que ha tenido mucho que ver, ha sido
también gracias al trabajo de muchas
personas (médicos, fisioterapeutas,
equipo de rescate...) que supieron tomar
en sumomento las decisiones correctas.
Y por el apoyo que he recibido de todo
mi entorno familiar, especialmente de
mimujer ymis hijos. Todosme han ayu-
dado, y entre ellos y los ánimos de ami-

aprecias hasta que te faltan. Y cuando
has estado a punto de que te faltase to-
do, todo vuelve a tomar vida con espe-
cial intensidad.

¿Haobtenidoalgopositivodeestaexpe-
riencia?
Lo que más puedo destacar es el apoyo
que he recibido de los quemásme quie-
ren, eso sin duda ninguna. Y la sorpre-
sa además de que en esta vida te quie-
ren muchos más de los que te puedes
imaginar, y hasta que no te llega una ex-
periencia extrema, como esta, no eres
capaz de verlo. Y en positivo he sacado
muchísimas cosas, pero en especial una,
que he perdido el miedo a la muerte.
Aunque suene macabro, la muerte es
parte de este proceso que es la vida y te-
nemos que contar con ello. Y cuando co-
mo yo, has estado tan cerca de morir y
la vida te ha dado una segunda oportu-
nidad, entiendes que, más que lamen-
tarte por tu mala suerte, tienes que feli-
citarte por la buena.

llevar durante seis semanas.
Vuelvo la vista atrás y me doy
cuenta de que fue duro. Pero
era otro de los peajes que ha-
bía que pagar.

¿Le han pronosticado losmé-
dicos una recuperación total
de todas las lesiones?
De hecho casi ya estoy com-
pletamente recuperado, al me-
nos para realizar una vida nor-
mal. Los médicos me dicen
que todavía tengo mucho ca-

mino que avanzar, y que a pe-
sar de que pueda estar conten-
to sabiendo de donde parto,
que no me conforme y que si-
ga trabajando duro, que aún
falta. El problema es que la exi-
gencia como deportista profe-
sional es aún mayor, y ahí ya es
más difícil llegar. No obstante,
la bicicleta siempre ha sido mi
pasión, y el nivel que tengo ac-
tualmente es más que sufi-
ciente para poder disfrutar de
ella como antes lo hacía.

cano a la Clínica; eso fue un gran estí-
mulo para mi recuperación. Desde el
primer momento me sentí tratado con
delicadeza. Venía de permanecer más
de dos semanas en laUVI, así que cuan-
do oí que seme iba a trasladar a una ha-
bitación, sentí una alegría inmensa. Lue-
go vi día a día que había un gran equipo
volcado en mí, tanto médicos como en-
fermeras, como personal de otros servi-
cios de laClínica. Y eso te damucha con-
fianza, el ver que estás bien tratado y
que si hay que tomar decisiones delica-
das, quienes lo harán serán profesiona-
les con experiencia.

¿El accidente ha cambiado su forma de
ver la vida?
Sí ymucho. Se puede resumir en que ha
cambiado mi escala de valores. Me he
vuelto una persona menos materialista
y consumista. Me falta tiempo para es-
tar con los míos, con mis hijos y mi mu-
jer, con mis amigos. Como se suele de-
cir, hay muchas cosas en la vida que no

do hacia atrás no conseguía cambiar na-
da, así que me concentraba en qué era
lo que había que hacer para volver a la
normalidad. Un díame desperté en una
UCI y poco a poco fui entendiendo que
había estado varios días luchando entre
la vida y la muerte. Pero cuando fui
consciente de ello, mi situación era ya
totalmente estable, así que me di cuen-
ta de que lo único que podía hacer era
alegrarme de seguir vivo y poner todo

De izquierda a
derecha, el doctor
Pablo Díaz de Rada,
Pedro Horrillo,
y los doctores
Carlos Villas y Juan
Ramón Valentí.

Barranco del Culmine di San Pietro por el que se precipitó el ciclista.




